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dad,invito al representante de la República
Socialista Soviética dé Ucrania y al representante
de Grecia a que ocupen sus asientos a la mesa
del Consejo.

(El señor M anuilsky, representante df! fa Re­
pública Socialista Soviética de Ucrania y el señor
Dendramis,representante de Grecia, ocupan· sus
asientos a·la mesa del Consejo.)

El PRESIDENTE (traducido. del inglés) : Tengo
los nombres de dos oradores en mi lista. _En
primer lugar, concedo la palabraal representante
de los Estados Unidos de América.

Sr. JOHNSON (Estados .Unidos de América)
(traducido del inglés): En la declaración que
hice anteriormente ante el Consejo, al principio
de! ,debate del presente caso, expuse claramente
la actitud de mi Gobierno con respecto a las
acusaciones del represeatante de Ucrania' contra
los Gobiernos de Grecia y del Reino. Unido.
Parece que muchos otros miembros del Consejo
de Seguridad tienen la misma opinión.· El repre­
sentante de la Unión, de Repúblicas Socialistas
Soviéticas nos ha presentado ahüra una moción
formal, en la que solicita del Consejo· declare
que la mayoría de estos cargos han sido proba..
dos, e invite al Gobierno gríego a tomar medidas
paraponer fin a su supuesta política de agresión.

Por instrucciones. de mi Gobierno votaré en
contra de esta moción, ya que rechazamos sin
reserva alguna la afirmación d,e que estos cargos
han sido probados. En realidad, me alegro de
que se haya presentado al Consejo la oportuni­
dad dé exonerar a los Gobiernos británico y
griego de las graves acusaciones_que se les han
imputado. Confioy espero que el Consejo recha­
zará esta moción por una gran mayoría.

Tal decisión del Consejo, sin embargo, no
liquida necesariamente esta cuestión. Durante el
curso de nuestro debate ambos lados han preseh­
tado un problema que, .en nuestra opinión,
merece especial átención. El Consejo ha escucha­
do una serie éleacusaciones relativas a los inci­
dentes fronterizos -que ocurren a· 10 largo de la
frontera del norte de Grecia. El reoresentante
de Ucrania y el representante de Albania nos
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59. ,Aproba,=ión del orden d~1 día

El PRESIDENTE (traducido del inglü): Su­
giero que sigamos el Ipismo procedimiento que
hemos empleado anteriormente, a saber: que
continuemos el examen del punto 2. del orden
del día y dejemos el punto 3 en el orden provi­
sional del día para examinarlo posteriormente.
Si no hay objeción, consideraré mi propuesto
como aprobada.

Se aprueba el orden del día.

58. Orden del día provisional

1. Aprobación del orden del día. :
2.' Telegrama dirigido al Secretario ~neral por

el Ministro de·Relaciones Extenores de la
República Socialista Soviética de Ucrania el
24 de agosto de 1946. (documento S/137).J.

3. Declaración hecha por el representante de
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas,
en la quincuagésima séptima reunión del
Consejo de Se~:uridad (documento S/144) .2

SEXAGESIMA NOVENA SESION

Celebrada en Lake Success, Nueva York, el
miércoles 18 de septiembre de 1'946, a las

15 horas.

Presidente: Sr. A. GROMYKO (Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas).

Presentes: Los representantes de los países
siguientes: Australia,· Brasil, China, Egipto, Es­

'tados Unidos de América, Francia, JIolanda,
México, Polonia, Reino Unido y Unión de Re­
públicas Socialistas Soviéticas.

-,60. Discusión sobre la protesta de Ucrania
conf2'aGrecia (contílieJación)

El PRESIDENTE (lradz¿cido del inglés): De
",cuerdo con la decisión del Consejo de Seguri-

¡ Véanse las Actas Oficiales del Consejo de Seguridad,
Primer Año, Segunda Serie, Suplemento No. 5, Anexo 8.

2 Véanse las ActaS Oficiales del. Consejo de Seguridad,
Primer Año, Segunda Serie, Suplemento No. 5, 'Anexo 9.
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la. intención de presentar otra propuesta al Conse­
jo, que iría algo más lejos de la formulada por·
el representante de Holat:l:da. Pero su propuesta,
en mi opinión, no es· incompatible con la que
en breve expondré a Vds. y que tendría el apoyo
de mi Gobierno.

Mi Gobierno .considera que el Consejo no
debe to:mar una decisión definitiva, sin hacer un
examen más cuidadoso de los hechos relacionados
con las supuesfas dificultades fronterizas. Estimo,
por consiguiente, que e! Consejo debe considerar
e! hacer un examen más a fondo de las dificul­
tades fronterizas entre Grecia y sus vecinos al
norte, sin olvidar el problema de las minorías
nacionales en esa región, por cuanto este último
proble:,na puede llegar a afectar la paz y la se­
guridad internacionales. Sin embargo, quisiera
aclarar que la opinión de los Estados Unidos de
América, es de que cualquier investigación debe
limitarse al examen de estos dos problemas afines
y no ha de extenderse a los demás cargos hechos
por los Gobiernos de Ucrania y Albania, que
ahorapar'ece evidente serán rechazados por la
mayoría del Consejo.

Además, si el Consejo decide investigar más
a fondo estos incidentes fronterizos, mi Gobierno
estima que no debería lirrJtarse solamente a los
incidentes a lo largo de la frontera greco-albane­
sa, sino que debería también obtener más in­
formes respecto a los incidentes en los sectores
greco-yugoslavos de la frontera sobre -los cuales
se ha llamado nuestra atención. Si, según el
buen juicio de los demás miembros del Consejo,
tal medida pudiera conducir a una solución, mi
Gobierno estaría dispuesto a considerar favora­
blemente el establecimiento de un subcoIÚité de
investigación, aunque no lo estoy proponiendo
formalmente en este momento.

Acogeríamos .. con agrado la discusión por el
Consejo sobre si convendría o no examinar los
hechos más a fondo; si el Consejo decidiera que
sÍ, éste es el método más, apropiado para realizar
dicha investigación. Mi Gobierno considera que,
de establecerse un subcomité con ese fin, debería
tener autoridad pata examinar los hechos relati-·
vos a los incidentes fronterizos, incluyendo aque­
llos que implican minorías que, según se alega,
han ocurrido a ambos lados de la frontera del
norte de Grecia, y debería contar con la facultad
de invitar a Albania, Yugoslavia, Bulgatia y
Grecia para que proporcionen información res­
pecto a dichos incidentes, así como parl:l. exa­
minar la información procedente de otras fuentes
e informar al Consejo sobre los resultados con­
cretos de su investigación.

Al terminar mi declaración, no puedo dejar
de mencionar la exhortación que·· hizo ayer el
representante de Polonia al Consejo, de que el
espíritu de Munich no sea invocado en este
Consejo. Desearía referirme brevemente a na
parte del texto exacto de la declaración deLrepre­
tante polaco, en la forma enlue se nos ha. dado
cuenta de él:

"Nosotros" (es decir, Polonia) "cedemos
parte de nuestro territorio a Alemania. Se ha
propuesto recientemente que cedamos a Ale­
mania, en p¡:trticular, la región industrial de
Silesia a fin de proporcionar a una Alemania

haIlsuministrado información en .apoyo de sus
acusaciones,y el Qobiemo griego también. ha
proporcionado datos para apoyar sus acusaciones;
.Se ha alegado igualmente .que. estos incidentes
fronterizos se complican aún .. más por . el pro­
blema de las minorías nacionales que se encuen­
tran a ambos lados de la frontera.

Mi Gobierno cree que todas las pruebas de
que dispone indican, sin lugar a duda, que existe
una .situaciónde intranquilidad y desasosiego a

·10 .largo de la frontera norte de Grecia. Es evi­
dente que ha habido incidentes en esa frontera
que SOIl causa de disensión. La información
sometida al Consejo por los representantes de
Ucrania, Grecia y Albania, demuestra que esta
situación intranquila afecta las relaciones entre
Grecia y sus tres vecinos al norte: Albania, Bul­
gariay Yugoslavia.

Alll1que es probable que estos incidentes sean
síntomas de las dificultades existentes entre estos

.p~es, que pueden seratribuídas en un último
análisis •a otras causas, in¡::luyendo el problema
del establecimiento de fronteras definitivas en
esta parte de los Balcanes, sin embargo, el Conse­
jo, debe ocuparse de ellos mientra:? continúen
estos síntomas.

Mi Gobierno opina que Grecia no t:S la prin­
cipal responsable de la situación lamentable que
existe .a lo largo de sus fronteras. Nosotros esta­
mos, sin embargo, profundamente preocupados
por la·· tensión que reina entre las naciones en
esa· parte de. Europa, y estamos dispuestos a
considerar favorablemente cualquier medida que
el Consejo pueda tomar a fin de mejorar esa
situación.

Hay otros cuarenta Miembros de .las Na­
ciones Unidas que no se encuentran representa-

. dos en este Consejo y que confían que el Conse­
jo actúe en sus nombres para mantener la paz
y ·.la seguridad internacionales, de acuerdo con
los fines. y los principios de la Carta. Se nos· ha
confiado esta responsabilidad y somos, realmente
yen .este .sentido, los custodios de toda3 las Na­
dones Unidas. Mi Gobierno, por lo tanto, esti-

. pta que debemos buscar el medio de poder cum­
plir nuestra misión' relativa a la. situación in­
tra.nquilaque reina a lo largo de la frontera del
norte de Grecia.

Háce dos o tres días el representante de
Holanda formuló una propuesta, no en forma
de resolución, sino para la consideración del
Consejo, en la que éste notificara a los "Go­
biernos interesados, porintermedio del Secretario
General, que el Consejo . . . espera muy sin­
ceramente que ellos harán todo lo que puedan,
en la medida en que sea necesario, para poner
fin a esos incidentes lamentables, dando las ins­
trucciones necesarias y cerciorándose de que

. estas instrucciones se cumplan estrictamente". El
representante de Holanda sugirió que "las Po­
tencias que mantienen relaciones diplomáticas
con estos Gobiernos podrían ayudar, individual­
mente, añadiendo el peso de· su influencia a la
del Consejo de Seguridad . . ."

No cab(. duda de que si se llevase a cabo, fiel
y lealmente, la sugestión del representante de
Holanda, habría una gran mejoría en la situa­
ción a 10 largo de la frontera de Grecia. Tengo
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reaccionaria un arsenal en el cual prepare una
nueva guerra de conquista contraJas naciones
de la Europa occidental.· El espíritu y las som­
bras de Munich, se ciernen hoy directamente
sobre nuestra nación."
Corrijo la palabra "occidental"; en el texto

original del representante polaco dice "61iental".
No es éste ni el momento ni el lugar para

discutir la frontera occidental de Polonia. Sin
embargo, para que quede constancia del mismo,
quiero citar las partes pertinentes del reciente
discurso del señor Byrnes en Stuttgart sobre este
asunto. El Secretario~de Estado dijo, entre otras
cosas, lo siguiente:

"Con respecto a .. Silesia y otras regiones del
este· de Alemania, los rusos, antes de la Con­
ferencia de Pótsdam, habían designado a
Polonia para que adnllinistrase estos territorios.
Los jefes d.e Gobierno acordaron que, mientras
se fijara en forma definitiva Ja frontera occi­
dental de Polonia, Silesia y otras regiones del
este de Alemania debían estar bajo la ad­
ministración del Estado polaco. y, para esos
fines, no deberían ser consideradas como parte
de la zona de ocupación .soviética en Alemania.

Sin embargo, según establece .claramente
el protocolo de la, Conferencia de Pótsdam, los
jefes de Gobierno no acordaron apoyar la
cesión de esta regjón especüica en las. discu­
siones para el establecimiento de la paz.

Los ciudadanos de la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas y los polacos sufrieron
enormemente a manos de los ejércitos inva­
sores de Hítler. Como resultado de un acuerdo
en Yalta, Polonia cedió a la Unión de Repúbli­
cas Socialistas Soviética.s el territorio al este
de la Línea Curzon. A causa de esto, Polonia
pidió que se hiciera una revisión de sus fron­
teras septentrionales y occidentales. Los Esta­
dos Unidos de América apoyarán la revisión
de estas fronteras a favor de Polonia. Sin em­
bargo, la extensión de la región que ha de
cederse a Polonia deberá ser determinada
cuando se haY8 llegado al acuerdo final."
Esta declaración del Secretario de Estado de

los Estad()s Unidos de América se basó efuecta­
mente en el Acuerdo de Pótsdam, el cual cito a
continuación:

"Se llegó al siguiente acuerdo respecto a la
frontera occidental de Polonia. Según el acuer­
do sobre Polonia, concertado en la Conferencia
de Crimea, los tres jefes de Gobierno hall
solicitado la opinión del Gobierno Provisional
Polaco de Unión Nacional en lo que se refiere
a la cesión de territorios situa(~.os al norte y
al .oeste, que Polonia debe recibir. El Presi­
dente del Consejo Nacional de Polonia y los
miembros del Gobierno Provisional Polaco de
Unión Nacional, han sido recibidos en la
Conferencia y han expu~to plenamente sus
opiniones. Los tres jefes de Gobierno reiteraron
su opinión de que la delimitación final de la
frontera occidental de Polonia debe esperar
hasta el acuerdo de~initivo sobre la paz."
Me parece que es ir demasiado lejos el insinuar

que el Secretario de Estado, señor Byrnes, al
referirse a estos compromisos perÍectamente cla­
ros, hubiese pensado en apaciguar a Alemania y

p:;¡;."

en reconstruir una A1emania nazi, con finesde'"
agresión. ' ' "

SirAlex~der CADOGAN' (Reino'Vnido), .(tra­
ducido del. inglés): Yacasiatfinalde un de­
bate tan largo, señór Presidente, vacilo en rogarle
me permita hacer uso rle un poco más<de tiempo

, en el Consejo, al que agradeceré me in.diquc:da
manera en que debo de proceder.

Me parece que últimamente hemos -.estadoen
peligro de vemos envueltos en un intercambio de
argumentos detallados y, a menudo, fuera <de
lugar y, en otros momentos, de broinasque han.
encerrado insultos '. más o menos disimulados,
que tienden a obscurecer. toda la cuestión. Vol­
vamos atrás un momento y miremos' las cosas
en su verdadera'. perspectiva. ¿Cuál "es, en
efecto, el problema ante nosotros? El represen­
tante de la República Socialista So"Viética de
Ucrania ha venido aquejarse. de que Grecia
amenaza la paz del mundo, y que en ese designio
malvado está ayudada e instigada por el Gobier­
no de su Majestad en el ReinoVnido.EIl todo
lo que ha querido decir e insinuar, ha sido apoya­
do por el representante de la Unión de Repúbli­
cas .Socialistas Soviéticas, y :hay una especie .de
sombrío coro grÍego suministrado por elrepl'e­
sentante polaco, que se lamenta sobre la "sombra'
de Munich".

Podría tratar de e1uddar cuáles eI<paralelo
e:llistente entre la situación actual y Jo que el
representante polaco quiere decir con "Munich",
pero no creo que eso sería muy provechoso.
Tendríamos qué repartir de ,nuevo ·los. papeles
a desempeñar, yno estoy seguro si el papel de
Hítler h~bría que dí :.selo al señor' Tsaldariso
al señor Attlee. Sin 'querer insultar a níIlguno de
los dos, no'"creo. que ninguno de ellos esté bien
para ese papel. De todos modos, aunque no tengo
experiencia directa de la 'profesión 'teatral, tengo
entendido que tales discusiones son susceptibles
de conducir a una controversia delicada e inútil.

Mantengo que el fundamento de la principal
acusación formulada por.Ucrania es manifiesta­
mente absurdo. Hemos oído decir, ysabemos que
es verdad, que las fuerzas de, Grecia en relación
con las de sus vecinos están en proporción de
uno a cinco. Su rondición· material es proba~

blemente'muchoptOr.
Este país, la pequeña y valiente Grecia, está.

amenazando al mundo entero. Ucrania, que no
es su vecina inmediata, se ve directamente ame~

nazada por la marea: creciente de la agresión
griega. El señor Manuilsky, como un moderno
Rey Canuto, tuvo que volar a través del Atlánti­
co, abandonando un trabajo muy importante en
París, para tratar de detener esa amenaza.

El señor Manuilsky a su llegada, dijo a
la prensa, que había traído consigo tres maretas
llenas de pruebas para justificar su caso. Ojalá
las hubiera vaciado todas de 1!IIla vez sobre la
mesa del Consejo para que hubiéramos podido
ver cuál era el caso, yen verdad, si es que real­
mente existía un caso. j Qué gesto podría haber
hecho el señor Manuilsky!

Pero no es esa su técnica. De estas maletas,
extrae unos pedazos de papel, unas fotografías
y ,unos recortes de periódicos. Al día siguiente
me insulta diciendo que no soy capaz de dar



tma, respuesta concreta.' y detallada 'a,losthisrnes
que haescogid() al azar, Al escucha!" lúsdiscursos
sucesivos del señor Manuilsky, que han contenido
cada vez una nueva sarta de acusaciones yafir­
m~tciones, 'uno recuerda aquellas novelas por
episodios que acostumbrábamos leer en las re­
vistas sensacionales, que tenninaban·siempre con
la amonestacióJ+: "No deje de leer· el próxi­
mo horripilante ;episodio". Este método puede
Ser muy bueno como técnica de publicidad, perú
dudo que sea el más indicado para facilitar la
solución 'de difíciles problemas políticos.

Debo darles un ejemplo más de la técnica del
señor Manuilsky, si se me permite demorar al
Consejo por algunos minutos. Ayer dijo:

"Cuando el 24 de agosto el Gobierno de la
República Socialista· Soviética de Ucrania, en­
vió su declaración al Consejo de Seguridad, el
jefe del actual Gobierno griego, señor Tsal­
daris, hizo una declaración a los representantes
de la prensa en París en el sentido de que la
cuestión planteada por la RepúbEca Socialista
Soviética de Ucrania no era una controversia
entre Ucrania y Grecia, sino una disputa
entre Gran Bretaña y la Unión de Repúbli­
cas Socialistas Soviéticas. Tal declaración en
labios del señor .Tsaldaris es completa­
mente comprensible. Conviene al señor Tsal­
~aris evadir la responsabilidad de todo cuanto
los elementos monárquicos griegos han perpe­
trado en Grecia y descargarJa sobre las autori­
dades británicas. También, para crear una
desviación política, conviene al señor Tsaldaris
tratar de agravar las relaciones existentes entre

,la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas
y Gran Bretaña/'
Pero deseo recordar al señor Manuilsky que

fué él, no el señor Tsaldaris, quien incluyó este
asunto en el orden del día. El' señor Manuilsky
contiÍmó en estos términos:

"Pero lo que no comprendemos es por qué
el representante del Reino Unido ha tomado
parte en la maniobra del señor Tsaldaris,
apareciendo en 'el papel de alter ego de los
elementos extremistas. monárquicos griegos y
obligando, por consiguiente,' a la delegación del
Gobierno de la República Socialista Soviética
de Ucrania a meterse en un,a controversia, no
sólo en contra de la delegación griega sino
también en contra de Sir Alexander Cadogan.
Tales tácticas del representante del Reino Uni­
do no contribuirán seguramente a ese espíritu
de cooperación que es necesario para el éxito
de la Conferencia de la Paz en París."
Pero el señor Manuilsky olvida totalmente cuál

fué la acusación original que hizo. La cité an­
teriormente, pero debo citarla de nuevo. En el
documento original que sometió al Consejo de
Seguridad después de haber narrado todos los
horrores de la situación griega, dijo:

"El factor principal conducente a la situa­
ción de los Balcanes como ha sido engendrada
por esta política del actual Gobierno griego,
es la presencia de fuerzas británicas en Grecia,
junto con su intervención directa en los asun­
tos internos de este país aliado, en nombre de
elementos monárquicos agresivos."
Esa es una acusación directa contra mi Go-

bierno.¿Esque realmente cree el señor Manuil­
sky que yo no podría intervenir en egte argumen­
to en defensa, de mi país, para refutar sus acusa­
ciones? ¿Qué 'son todas estas historias sobre
"tácticas"? Puedo asegurarle, señor Presidente,
que he hecho mvestigaciones. Esta es la cuestión
:>obre la cual deseo consultár al Consejo. Realicé
investigaciones y recibí información sobre todas
las afirmaciones hechas, al azar por el señor
Manuilsky, y estoy dispuesto, si el Consejo así lo
desea, a contestara todos los puntos que tuve
tiempo de hacer que se investigaran. Ya he con­
testado a algunos de Jos puntos suscitados tam­
bién por el representante de la Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviética8, pero este procedi­
miento me parece de dudosa utilidad por dos
razones.

En primer lugar, apenas he contestado a cier­
to número de cuestiones planteadas por el señor
Manuilsky cuando saca de sus maletas algunas
otras, sin haberlas examinado cuidadosamente de
antemano, según sospecho.

¿Adónde nos condu;:e todo esto? Realmente
no es este un juego en el cual la intención del
señor Manuilsky sea sacarme la mayor ventaja
tantas veces como pueda, y en el que mi esfuerzo
debe ser devolverle la jugada tan pronto como
séa posible. Estamos tratando de saber, nada
menos, si Grecia está amenazando la paz del
mundo. Eso sería serio si no fuera ri<;liculo, y
l>upongo que debemos esforzarnos en tomarlo
seriamente. Pero creo que el señor Manuilsky
debió haber presentado algunas pruebas serias
en apoyo de su acusación. Sostengo que no lo ha
h~cho.

Mi segunda razón para poner en duda la
utilidad de este procedimiento es que, siempre
que doy alguna contestación, el señor Manuil­
sky ignora o tergiversa mi respuesta; en general
hace esto último. Permítanme que dé dos ejem­
plos solamente: con respecto a la cuestión de
la admisión de Albania a las Naciones Unidas,
el señor Manuilsky dijo ay~r, si mal no recuerdo,
lo siguiente:

"El representante del Rp.ino Unido, al ex­
plicar su voto contra la admisión de Albania
en las Naciones Unidas, no encontró otro ar­
gumento que el hecho de que los invasores
italianos estaban tratando de arrastrar a Al­
bania a la guerra contra Grecia."
Para probar que eso es completamente falso,

permítamne que lea lo que dije a este Consejo
el 11 de septiembre:

"No fué a causa de la actuación de Albania
durante la guerra por lo que voté en contra
de su admisión. Mi razón principal no fué el
hecho de que Albania no había desempeña 1"l

el papel que le correspondía en la guerra;
sino que en tiempos de paz no parecía saber
cómo conducirse desde un punto de vista in­
ternacional."
y es más, con respecto a la "heroína", Irene

Jini, el señor Manuilsky dijo ayer: "Se nos dijo
que sus dos hermanos mantenían relaciones con
Bulgaria. Pero, ¿es ésta una razón suficiente para
ejecutar a su hermana?" No, claro que no lo es.
Nunca dije que 10 fuera. El señor Manuilsky
cont;nuó: "Se refirieron al hecho de que ella

.,
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era búlgara. ¿Es ésta una razón para fusilarla?" investigarse más a fondo la parte restante de
Naturalmente que no. Nunca dije tal cosa. Lo dichas acusaciones que él describió como la
que sí dijefué que se sospechaba de su complici- situación intranquila en la frontera y, quizás,
dad en el asesinato de dos hermanos en Edessa,; aunque no estoy muy seguro de compartir su
que llevaba armas y que había participado en opinión, también algunos aspectos de la cuestión
asesinatos, ataques contra guarniciones, etc. Fué de las minorías, si se demuestra que son capaces
detenida el 8 de julio dé este año en un choque de afectar las relaciones internacionales. Sugirjó,
entre la gendarmería y uria banda de NOF además, que un~ manera práctica de llevar a
cuando iba vestida de hombre igual que un bim- cabo estas investigaciones sería enviando al lugar
dido. El señor Manuilsky se cuidó mucho de señalado una comisión neutral, imparcial y
mantener completo silencio sobre estos puntos. cuidadosamente seleccionada, que exan!1inara no

Hice todo lo que pude,lpero, ¿de qué sirve solamente la frontera entre Albania y Grecia,
que conteste si mis respuestas son tergiversadas sino también las fronteras entre Grecia y Yugos-
de una manera tan poco honrada? Podría con- lavia y entre Grecia y Bulgaria. La comisión iría
testar' a la mayoría de los puntos, más bien in- a esa región y visitaríá ambos lados de las fron-
substanciales1 suscitados recientemente por el teras para obtener toda la información posible a
señor Manuilsky, pero vacilo en repetirlos por fin de facilitar al Consejo el mayor número de
temor a hacerle perder tiempo al Consejo. Los datos.
puntos mismos en sí son triviales y el sentido de Esa sugestión acaba de hacerse hace un mo-
mis respuestas sería desfigurado por el señor mento. Yo, por mi parte, no tient") a o.ponerme
Manuilsky. Todos, por supuesto, lo verían clara- a ella, estimando que, teóricamente, podría ser
mente, pero considero que este procedimiento el único método práctico de tratar este asunto.
hace perder el tiempo. Tendré que averiguar la opinión' de mi Gobierno

Permítanme recordar de nuevo al Consejo el respecto a esta cuestión. Pero confío en que no
punto bajo discusión: Grecia está amenazando se opondrá si el Consejo, por mayoría, ma.l1i-
la paz mundial; se está preparando para atacar festara su deseo de aportar tal procedimiento. No
a sus vecinos que son cinco veces más fuertes creo que exista otro procedimiento que pueda
que ella y que están esperando este ataque; bien resolver la cuestión en forma adecuada. Sola-
armados. Esto sería sencillamente una broma si mente diría, en relación con esta sugestión, que
no evocara la técnica de la cual. todos nosotros hay también otros aspectos que, sin duda, habrán
guardamos un recuerdo reciente y muy vivo, y notado los miembros, del Consejo. Es decir que
que provocó un desastre indescriptible en este una situación como ésta, donde existe una gran
desgraciado mundo, por el cual Grecia ha sufrido tensión, y cmmdo los sentimientos están excitados
quizás más que ningún otro país. Repito que .n ambos lados, el envío de una comisión podría
estoy a la disposición del Consejo. Si el Consejo ser peJigroso, desde ciertos puntos de vista, ya
desea perder más tiempo refutando acusaciones que aumentaría la tensión y PQdría motivar
frívolas y que no vienen al caso, consentiría por nuevos actos de provocación.
supuesto, pero me parece que sería una pérdida Me resta poco por decir, con excepción de
de tiempo. algunas observaciones generaleRo El repre.c;entante

La cuestión es muy sencilla. Se ha hecho una de Polonia invocó ayer el espíritu de Dumbarton
acusación sorprendente, y ninguna prueba ha Oaks y.el de San Francisco. Ojalá tuviéramos
sido suministrada a este respecto. Es una acusa- más de ese espíritu aquí. Asistí a ambéW re-
ción frívola, presentada frívolamente, y el Conse- uniones, y aun al final de la segunda conferencia
jo, por su propia dignidad y reputación, debe salí con ciertas esperanzas. Lo que habíamos
rechazarla. No debe permitir que se le engañe log;addo no era perfecto, ya que nosotros, des-
mediante argumentos mediocres que son produc- pues e todo, somos I solamente'seres humanos.
tos de la imaginación del señor Manuilsky, y Pero pudo haber sido suficiente. Si el instrumento
creer que le ha sido sometido un caso verdadero. crea<io por nosotros se hubiera empleado con la
El mundo entero .conoce que el caso, tal corno intención de corregir las injusticias cometidas
ha sido presentado aquí, es una farsa inventada de unir las potencias en un esfuerzo para Pl'o~
con fines sospechosos. Por consiguiente, apoyo la teger a los débiles y usar el poder conjuntamente
~ropuesta del representante de Australia que pa:ra. hacer prevalecer el derecho, podría haber
SImplemente recomienda que se lo elimine. Opino e~tldo .la esperanza de que este Consejo cum-
que ésa sería la ·dec~.3ión adecuada en esta oca- pliera dIgnamente las elevadas funciones que le
sión, y que sería una decisión importante para fueron asignadas.
las Naciones Unidas. Si este c~o rec.:be algún Temo mucho que el uso que se ha hecho del
apoyo, debemos comprender claramenh cuáles Consejo en este caso, y especialmente los méto-
~erán las consecuencias. Este Consejo se vería dos que se han empleado, hayan desacreditado
mundado por casos similares presentados por y desarmado al Consejo, y hayan disminuído su
razones análogas y procedentes de fuentes seme- aptitud para seguir desempeñand'l la enorme
jantes. responsabilidad que le fué impuesta.

Hemos oído esta tarde una sugestión hecha Sr. HASLUCK (Australia) (traducido del in-
por el representante de los Estados Unidos de glés): La delegación australiana advierte prin-
América, que me precedió, quien, sin hacer una, cipalmente en estos momentos que ya hemos
propuesta formal sugirió que, después de haber dedicado diez reuniones a esta cuestión. Sin
rechazado las acusaciones contra el Gobierno de el deseo de restar importancia ni a la cuestión
su Majestad en el Reino Unido, así como mu- ni a la consideración de que es objeto por parte
chas de las acusaciones contra Grecia, podría del Consejo, ,deseo sugerir a mis colegas que
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lia"-·el principio de apoyar una investigación
-"y apoyó, conjuntamente con él, este punto
de vista. Nosotros"--Polonia-"aun lo apoya­
mos y lameritamos, pOI tanto, que el represen­
tante de Australia lo haya abandonado y que
su posición no haya podido resistir la prueba
del oportunismo poHtico.,'·
Es porque apreciamos el respeto de nuestro

colega polaco yde nuestros demás colegas en
este Co 3ejo, por lo que desearíamos hacer
patente, tanto por nuestra categórica declaración
como por la reafirmación de nuestras razones,
que no hemos abandonado nuestra posició'n en
cuanto al principio de investigación, y que la
posición que adoptamos ahora no ha sido dictada
por el oportunismo político,. sino por nuestra
opinión sobre los principios de la Carta y la labor
del Consejo de Seguridad. .

Hay tres clases de razones. por las cualce:, en
esta ocasión, no estamos a favor de la sugesti6.'1
de que se lleve a cabo una investigación. Indicaré
primero los dos grupos de razones menos im­
portantes.

El primero podría denominarse Tazones OJns­
tituciop.ales de' carácter general. Cuando nos pre­
guntamos cuál es la cuestión que nos h2. sido
sometida, .creo que la respuesta tiene que ser
la carta de Ucrania en su totalidad. A pesar·de
las observaciones hechas por diversas delegacio­
nes, incluyendo la cielegación australiana, cuando
se estaba estudiando la posibilidad de la inclu­
sión de esta carta en el orden del día, las quejas
contenidas en ella no fueron limitadas a una
cuestión particular, sino que se admitió la. carta
en su totalidad.

Esa carta abarca un gran número decues­
tic:nes y contiene una acusación general de que
eXISte una amenaza a la paz y un espíritu. de
agresión por parte de dos Gobiernos. Esta es la
esencia de la carta de Ucrania. Esa nos parece
que es la cuestión que el Consejo ha decidido
tomar en consideración.

Es verdad que en el curso de nuestros debates
sobre esta carta, hemos abordado otros muchos
asuntos. No hemos tratado solamente las cues­
tiones que nos vinieron a la mente o que fueron
suscitadas. por el representante ucrania .. en el
desarrollo de su tema principal. Al· sugerir que
investigásemos los incidentes fronterizos, el repre­
sentante de los Estados Unidos de América em­
pleó las siguientes palabras: "No debemos tomar
una decisión final con respectO· a los incidentes
fronterizos sin .realizar primero una investiga­
ción:'

Según vemos la situación, no se nos. requiere
por el momento· tomar ·una decisión final con
respecto a los incidentes fronterizos. La cuestión
ante nosotros es la carta de Ucrania en su totali­
dad, y aunque ciertamente estaría dentro de la
competencia del Consejo elegir una parte de­
terminada de esa carta·· para examinarla, .pro­
ponemos que.· el' Consejo :rlOhaga tal elección, a
menos que tenga razones muy poderosas para
proceder de esa manera; debe más bien· con­
tinuar estudiando la carta en su totalidad.

Ademá.;, ll.."l0 de los asuntos quena se nos
hapresentaao oficialmente, es la cuestión de los'
incidentes fronterizos que afecta,n a BuIgaria y'

quizás sea~3te el momento de ,pasar la fase final
de nuestro trabajo sobre este asunto.

Durante lar últimas tres o cuatro' de las diez
reuniones qu", se han celebrado,.· hemos estado
oyendo principalmente afirmaciones por un
lado y negaciones o contra afirmaciones por el
otro. Aunque esto conduce a conclusiones intere­
santes, muy pocas de esas conclusiones parecen
tener una relación directa con la cuestión misma
sobre h cual se nos pide que tomemos una
decisión.

Durante el dehate de ayer, por ejemplo,
nuestra delegación llegó a una conclusión intere­
sante, a saber: que la libertad de expresión y la
universalidad de interés de la prensa americana
son tales, que es posible, encontrar citas para
apoyar cualquier lado de una discusión. Pero,
¿es que esta clase de conclusión, o esa clase de
interés, nos ayuda realmente en la labor que se
nos ha confiado?

Deseo proponerles salir de declaraciones gene­
rales y limitarnos estrictamente a decidir qué
medidas han de ser tomadas por el Consejo. En
cuanto a nuestra delegación, estimamos que he- '
mos oído suficientes declaraciones generales para
estar en condiciones de tomar una decisión y
poder votar sobre este asunto. Como supongo
que nos hallamos en la estapa final, desearía
comentar brevemente sobre las varias propuestas
y sugestiones que nos han sido sometidas.

Según entiendo yo la situación, tenemos a."1te
nosotr,os una resolución formal propuesta por la
delegación australiana, sugiriendo que el Consejo
de Seguridad pase al punto siguiente del orden
del día. Tenemos también una resolución formal
propuesta por la delegación de la Unión de
Repúblicas Sociali'itas Soviéticas, solicitando al
Consejo que ~dopte ciertas recomendaciones.
Hemos oído, además, dos sugestiones generales
que no han sido presentadas oficialmente. ·Una
de estas sugestiones fué hecha por el represen­
tante de Holanda, y la otra por el representante
de los Estados Unidos de América.

En cuanto a la resolución australiana, no creo
que sea necesario indiC8X que la posición de
nuestra delegación se mantiene a favor de dicha
propuesta. Por esta razón, es obvio que no pode­
~o~ ,apoyar la propuesta del representante de la
ti ilion de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

En cuanto a la sugestión holandesa, ya dije
que nos adheríamos sinceramente a ella, aunque
no .v~;nos la necesidad. de incorporarla en una
decmon formal de este Consejo.

.F ti cuanto a la sugestión relativa a una in­
vestigación, sentimos cierta vacilación. Las ins­
trucciones que he recibido de mi Gobierno no
me permiten apoyar una propuesta para hacer
una investigación de la índole propuesta.

Desearía, si fuera posible, explicar en forma
detallada, aun a riesgo de abusar de la paciencia
de .mis colegas, cuál es la actitud del Gobierno
australiano con respecto a esta cuestión de las
investigaciones. Si hago esto es porque el repre­
sentante polaco pronunció, durante la reunión
de ayer, las siguientes palabras:

"En varias reuniones anteriores, la delega­
ción polaca estuvo plenamente a favor de la
posición tomada· por representante de Austra·



Creemos también que se está haciendo un uso
indebido de ~.. función de este Consejo. A nues­
tro parecer este. Consejo, que es úU .0rgar.rls:ttJ.o .
cuasi judicial, zl1Íentras funCiona de acuerdo con
. .; disposiciones del Capítulo VI ha sido con­
vertido en un campo general de batalla en donde
estamos intentando librar campañas que co­
rresponden a otro lugar. Hemos presenciado una
serie de actos euque los miembros de este.Conse;,.
jo han estado tratando, deliberadamente, de sa-

. carse ventaja los unas a los otros, y en el que
ciertos miembros de este Consejo ha.n tratado de
arruinar la reputación de otros Miembros de las
Naciones Unidas. En este momento no •estoy
discutiendo lo bueno ni lo malo de los motivos
o intereses que puedan haberlos inspirado) pero,
en no:rnbre· del. Gobierno australiano, digo cate;,.
góricamenteque esa conducta constituye un·.uso
i.."ldchido del Connejo mientras. éste Si:: ...lja de,:
acuerdo con los preceptos del Capítulo VI.

Laque empeora el asunto es que, en el curso
de los debates,. nos hemos visto ar:cedarasin­
dicaciones de que la razón por la cual se sometió
este caso ante nosotros fué la de producir precisa­
mente los efectos que he descrito. No parece que
haya intención de hacer desaparecer. la amenaza
a la paz o la.causa de disensión. Parece--y digo
esto deliberadamente-que hay "intención de po:­
ner al Gobiernogdego en una posición difícil;
parece que ha habido intención·de dividir al
pueblo griego;. parece que ha habido intención
de poner en un aprieto al Gobierno británico.
¿Debe permitir este Consejo que se haga uso de
él en esta forma?

Sugiero a mis colegas que si· participan de
nuestra opinión respecto al curso que ha seguido
este caso y a la forma en que ha sido planteado,
sólo les queda .un cmnino a. seguir, y éste es,no
volv~r a ocupmse del casa'. descartarlo,impedir
que se use este. Consejo conUnu?-lTIente de este
modo para fines que no están derrtr0 de lo. dis­
puesto en el Capítulo VI,. ya que de<conUnllars'e
esta práctica, sería.casi imposible que este .Conse­
jo .continuara ..cumpliendo con las .funciones
solemnes que le han sido confia<:ias bajo elCapí..
tulo VIde la Carta.

Opinamosque las disposiciones del Capítulo
VI son.conciliadoras y.de carácter cuasi judicial.
La ·.investigación, según]o dispone e1 •. Capítulo
VI, es •una de .las varias. medidas que·puede to­
mare! Consejo en el cumplimiento de susfup.­
ciones yyaenocasionesaIlteriores el Gobierno
australiano se ha manifestado a favor~elainves-

, tigación porque había sido rropuestacomoUIla
medida cuasi judicial.PeroIlos parece quea.ho!,a
la propuesta de .una. investigación ha sicl() some..
tida no tanto como un paso<para obtener una
decisión judicial en esta cuestión, sino,en cierto
sentido, para sacarnOS de un enredo purarneIlte
político. Por estas razones nuestra delegación no
puede apoyar ninguna sugestión que pueda ha­
cersecon el fin de procedera una investigación
oficial. . . .

En conclusión, nuestros argumentos se reducen
a esto: por la forma en que esta protesta, ha
sido presentada, por la forma en que han sido
mezcladas .las ·cuestiones de verdadero funda­
mento con cuestiones extrañas, que no vienen a.1
caso, y especi:¡¡1mente porque creemos·. que este

Yugoslavia, y la política de los Gobiernos yugos­
lavo y búlgaro. Es evider ce, sin embargo, que
seríasumam<;:nte injusto yde muy dudosa utili­
dad el. que investigáramos incidentes ocurridos
en un pequeño sector de la frontera griega: e
hiciéramos caso omiso por completo de los in­
cidentes en otros sectores dela frontera. Creemos
que la propuesta de .los Estados Unidos de
América significa que cualquier investigación
debe ser hecha a fondo; se extendería, enreali­
dad,a cuestiones que, a 'luestro parecer,no han
sido presentadas oficialmente ante el Consejo.
Ese es un argumento.de orden puramente ·cons­
titucional y al que nuestra delegación no con­
cede gran importancia, pero que sí. debe tomarse
en cuenta. '

Hay otro grupo de al:rsumentos que podría
califkarse de argumentos de prudencia política.
Y<l ',os hemos explicado, y el'! cc::;¿;ión .. ant~:vi"
resumí nuestra posición diciendo que, según
nuestroparecer,no serviría a los intereses de la
paz ni a los intereses de Grecia ni de sus vecinos,
ni tampoco al bienestar de los pueblos de esa
regi6n, si en la actualisiad efectuáramos.una in­
vestigación o siguiéralTIos adelante con este asun­
to. Más bien, si efectuáramos de manera oficial
esta investigación, podría provocar por cues­
tiones··polítkas, nuevas dificultades y mayor con­
fusión en mn r.egión que; en estos momentos,
sería mejor dejar tranquila a fin de que. las dis­
cusiones que,se están llevando a cabo en otra
conferencia, >puedanllegar a Una conclusión.

Estos dos grupos de razones, .ta.nto el constitu­
cional como el ';Tupo aLque he llamado de argu­
mentos de pI leucia política, no. son nuestras
principales razonamientos.. ·Admitimos que, si
estuviéramos frente a un caso de .extre:maurgen­
cia, y si en realidad eXistiese.una amenaza·a la
paz,ambos grupos de argumentos podrían y
deberían descártarse. Si existiera un inmediato
peligro para la paz, no discutiríamos que este
Consejo vacilara un momento siquiera entornar
medil1asen,caIrtinadas a hacer desaparecer esta
amenaza,aun cuando fuesen medida.s extraofi­
cialesy excepcionales. Pero, a nuestro modo de
ver-y nuevamente . dirijo la cuestióndire.cta­
mente a los Iniembros. del Consejo para saber si
comparten> esta opinión-no existe un peligro
inmedi~to l1eamenaza, un peligro inmediato en
el sentido de que si no actuamos esta semana o
en 10spróJcimos días. estallará en los Balcanes
una conflagración, undisturbiq, cónflicto>.oalgo
parecido. No vemosningunaI'azón poderosa que
obligue.a hacer. caso. omiso de dos grupos de
argumentos sencillamente para hacer valer otras
consideraciones.

Pero los principales argumentossúbre 10scua­
les basamos nuestra objeción para que ene~tos

rnomentos se proceda a una investigación, son
argumentos que yo llamaría razones de prin­
cipios. El. Gobierno de Australia ve este caso de
la. manera sigui~nte: se' han presentado .. acusa­
ciones de carác~er muy general ante este' Conse­
jo, que IlO han sido apoyadas por una cuidadosa
y objetiva exposición de hechos que yo creo el
Consejo tiene derechna recibir, y los debates y
la Rresentación .del caso han tenido un carácter
que, en nuestrá opinión, tienden más bien a
agravar que a atenuar elmalestar.
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los considerandos y no como parte de la resolu­
ción ·propiamente dicha."

El señor I\'~anuiIsky trató principalmente de
una serie de incidentes relacionadps con la situa­
ción interna en Grecia. Reconozco que algunos
de esos incidentes son muy lamentables, pero
repito que son incidentes que se relacionan con
la situación interna de Grecia y que, en nú
opinión, no son de nuestra incumbencia.

QUISiera decir ahora unas cuantas palabras
sobre el argumento expuesto ayer por el repre­
sentante de Polonia respecto a la analogía que
exis~e entre el caso que se halla sometido ahora
ante nosotros y la cuestión española. La dife­
rencia que separa alosdos me parece a mí que
es considerable. En un intervalo de pocas meses,
se efectuaron.en Grecia dos votaciones populares,
una de lás cúales se llevó a cabo bajo la vigilancia
iLte:.:n~cional cie grandes J?fuses cuyo espíritu
democrático no puede ponerse en duda. Si, como
resultado de nuestros debates sosteIlÍdos sobre
el caso español, se -hubieran celebrado en España
dos votaciones semejantes, creo yo-y no dudo
que el señor Lange convendrá conmigo-que el
Consejo de Seguridad habría obtenido resultados
apreciables. Por eso me parece que las dos situa­
ciones .difieren en su naturaleza totalmente y
que no. existe una verdadera analogía entre am­
bas.

Queda la cuestión de los incidentes fronterizos.
Mi deber es muy claro en lo que se refiere a
este punto: no creo que se haya comprobado de
ninguna manera que existan intenciones agresivas
por parte de Grecia. Observo que en las declara­
dones que hemos escuchado no se ha mencionado
el hecho de que existiera un plan de campaña
contra Albania IlÍ tampoco de que se hubiel'.an
concentrado tropas o construído depósitos de
municiones. Tampoco había indicación alguna
que demostrara intenciones agresivas por parte
de un país.

Sobre este punto estóy perfectamente de acuer­
do con lo que acaba de decir Sir Alexander
Cadogan. Si consideramos la situación general
de Grecia en comparación con la situación de
sus países vecinos, y el estado de cosas que preva­
lece en esa parte· del mundo, es completamente
absurdo hablar de intenciones agresivas por parte
del Gobierno griego. Desde luego, no es que
diga que en la situáción descrita no existan
factores que nos cal~sen preocupación. Es in.­
dudable que han ocurrido incidentes fronterizos.
Tanto el representante' de Grecia como el de
Albania nos han entregado la lista de dichos in­
cidentes, que parece aumentar a medida que
pasan los días., .

Yo creo que estos incidentes son, en muchos
respectos, puramente locales, aunque no .dejan
de ser intranquilizadores porque revelan la
existencia de una situación bastante malsana en

. esa parte •del mundo. Creo, por lo tanto,' que
es .deber del Consejo de Seguridad retener esta
cuestión e investigarla. Es preferible llegar a una
conclusión· positiva sobre el asunto, que pasar
simplemente al siguiente punto en·· el orden del
día. .

Estoy, por lo tanto, dispuesto a asociarme a.
h1s propuestas que ha suscitado la discusión de

Consejo está en la obligación de protegerse con­
tra el uso indebi 10 de sus funciones e inipedir
que· se desfigure d sentido del Capítulo VI, nos
oponemos,en principio, a la propuesta de que
se proceda a una investigación.

Pido que se me excuse por haberme extendido
tan largamente sobre este asunto, pero los móvi­
les del Gobi~ -'o australiano han sido puestos en
duda y también se ha' sugerido que en esta oca­
sión seguimos una línea de 'conducta diferente
a la que hemos seguido en otras ocasiones. Ha
sido por eso por lo que, en nombre de mi Go­
bierno, me he esforzado en tratar de explicar
que la actitud que hemos adoptado en esta oca­
sión. se· basa en principios y en la opinión que
tenemos sobre la forma en que este Consejo debe
funcionar. I;'or lo tanto, en lo que respecta a
nuesu'a delegación, continuaremos apoyando la
rt.S31ucién que ya hemos piOPUest0 de que el
CQnsejo pase al próXÍIDopuntoen el orden de!
día.

Sr. PARaD! (Francia) (traducido delfrancés) :
Creo, señor Presidente, como el representante de
Australia, que podemos considerar que hemos
llegado .a la etapa final. de este largo _debate,
sosteIlÍdo durante varias reuniones. Pido, sin em­
bargo, puesto que no he expuesto todavía e!
punto de vista dela delegación francesa, que se
me permita hacerlo a grandes rasgos, aun cuan­
do tenga que repetir cosas que ya se han dicho;
peroipuedo asegurar al representante de Austra­
lia que 10 haré· de la manera más breve posible.

Antes de hacer estas observaciones, sin em­
bargo, desearía asociar a la delegación francesa
al homenaje que varias delegaciones han rendido
al gran valor y heroísmo del pueblo griego en e!
curso de la última guerra. Yo sé bien que esto
es una simple repetición, pero el heroísmo del
pueblo griego se ha hecho acreedor a estos
homenajes, aun cuando no sean más que una
repetición de lo ya dicho. Por mi parte, ¡lO puedo
olvidar ese período de la historia de Europa en
el que la mayoría de las naciones de ese con­
tinente estaban sometidas a la esclavitud y suriú­
das en la más profunda desesperación. Recuerdo
quela resistencia del pueblo griego nos parecía
como un brillante rayo de esperanza y como la
señal de que aun había en el mundo sitio para
.lalibertad. -

Entre las observaciones que constituyen la
protesta del Gobierno de Ucrania figura lln pun­
to importante que se refiere a la presencia de
tropas británicas en Grecia. Esta es una cuestión
qu~ ya ha ,sido· examinada extensamente por el
Consejo de Seguridad. Debo decir que desde e!
día en que se sometió esta cuestión ante el Conse­
jo, no veo, e,n el desarrollo de los acontecimientos
europeos, razones que justifiquen el que se vuelva
a plantear el caso, sobre todo en vista de que
aun no se han firmado los tratados de paz. Por
el contrario, no creo que en estos momentos en
que dichos tratados están en plena discusión, y
en la que se tropieza con tantas dificultades,.
sea oportuno •dedicarles más tiempo.

He observado también que en la propuesta
que nos ha sido presentada por el representante
de la UIlÍón de Repúblicas Socialistas Soviéticas,
esta cuestión aparece únicamente como uno de



hoy. Si he comprendido bien lo que se ha dicho,
'una de las propuestas consiste en someter, lma
resolución d recomendación a: los dos Gobiernos
interesados. Esta recomendación me parece tanto
más justificable cuanto que el Gobierno griego
nos ha afirmado, por medio' de su representante,
que sus intenciones y actitud son pacíficas, y no
tengo razón para dudar de que Albania albergue
las mismas intenciones pacíficas.

Hace pocos días voté a favor de la admisión
de Albania en. el seno de la Organización, de
las Naciones Unidas, y no he dudado por un
instante que ella tuviera el deseo de arreglar por
las vías pacíficas las diferencias que pudiera
haber. Creo, por 10 tanto, que podemos hacer
algo positivo a este respecto.

La otra propuesta fué sometida al Consejo por
el representante de los Estados Unidos de Amé­
rica. En ella se va más lejos, se sugiere la crea­
ción de un comité de investigación. Me parece
que es una propuesta sumamente interesante.
Creo q"K. quizás sea digna de que la sometamos a
un estudio más detenido del que ninguno de
nosotros hemos tenido tiempo de hacer desde el
comienzo de esta reunión.

Tengo'una sugestión que hacer, aunque no
es, más .que. una sugestión. Tal vez seríR una
buena idea nombrar, dentro del Consejo de Se­
guridad, un pequeño colnité que se encargara de
estudiar esta propuesta, en un breve espacio de
tiempo, y quizás pudiera darle una forma más
concreta. Estas son las pocas observaciones que
yo quería hacer.

El PRESIDENTE (traducido de la versión in­
glesa del texto ?"Uso): No tenía intención de
hablar nuevamente sobre la cuestión, suscitada
por la· declaración de Ucrania. Sin embargo, he
decidido hacer dos o tres observaciones en rela­
ción con los discursos pronunciados por algunos
miembros del Consejo de Seguridad en el curso
de los últimos días. El señor van KIeffens ya
propuso en su discurso la idea de qué el Consejo
de Seguridad se dirigiera a los Gobiernos de
Grecia y de Albania y los llamara al orden. Tal
fué el sentido de la manifestación del señor van
KIeffens. Por consiguiente, aunqueestamo,s in­
vestigando las acusaciones formuladas contra el
Gobierno griego, el Consejo de Seguridad, según
la·opinión del señor van KIeffens, debería llamaF
al orden, no solamente al Gobierno griego, sino
también el Gobierno de Albania, que es víctima
de los actos provocativos de los monárquicos
griegos.

Esta idea, expuesta por el representante de
Holanda, ha sido desarrollada hoy más amplia­
mente en el discurso pronunciado por el repre­
sentante de los Estados Unidos de América, quien
propuso el' nombramiento 'de una comisión y la,
organización de una investigación más amplia
de las cuestiones surgidas fuera de los límites de
las relaciones greco-albanesas, así como de 1?.5

cuestiones referentes a las relaciones entre Gtecia
y Yugoslavia, y entre Grecia y Bulgaria. De ésa
manera, el conflicto entre Grecia y Albania ya
empieza a quedar relegado a segundo término.

Al escuchar el discurso •del representante de
los Estados Unidos de América podría pensarse

qu.e .no estamos discutiendo los incidentes en la
frontera greco-albanesa, ni la política. agresiva
de los círculos monárquicos griegos actualme:n::e
en el poder, s~o otros asuntos referentes •. a las
relaciones entre ,Grecia y Yugoslavia y entre Gre-' ,
cia y Bulgaria. '

Considero.que esta declaración del represen­
tante de los Estados Unidos de América es una
maniobra táctica cuyo propósito es desviar la
atención del fondo de la cuestión suscitada por
la declaración de Ucrania, concentrándola sobre
asuntos que no tienen relación con la cuestión
que está examinando el Consejo de Seguridad.

. Por lo visto, el representante de los Estados
Unidos de América sigue el principio de que el
mejor medio de defensa es el ataque. Como es
bien sabido, este plan es.muy popular· en el arte
de la guerra, pero p~eceque no sólo se lo aplica
en el arte de la guerra, sino tambj.~n en la diplo-
macia. .

Yo tengo que protestar enérgicamente contra
tales procedimientos y tácticas, cuyo. propósito,
como ya lo he indicado, es el de desviar la aten­
ción de las. cuestiones que se están discutiend()
en el Consejo para concentrarla sóbre cuestiones
inventadas e ineXÍbi:entes.

Parece que a~gunaspersonas no puedendonnir
tranquilas pensando en los países de los BaIcanes,
pero no en los países acerca de los cuales se
discute aquí. ·Yo .pregunto.ahora:¿por qué, se
ha suscitado esta cuestióp, no. sólo en la Confe·"
rencia de la Paz, en París--donde quizás sea
pertinente puesto 'que allí se· están. decic1iendo
cuestiones de los tratados de paz con iJspaíses
balcámcos~sino también en la reunión. del
Consejo de Seguridad?

Por primera vez,. en décadas, se ha. creado en
los Balcanes· una situación que permita. la 'exis­
tencia y el desarrollo pacífico de esos países.
Los pueblos de varios países baIcáni<;:os han ter­
minado con viejos regímenes q~e lanzaron a esos
países a la guerra. Los pueblos de esos países
están ansiosos de paz. Al mismo tiempo, no ocul..
tan el deseo de que no quieren, bajo el pretexto
de "libertad", que se les someta a. esclavitud·. en
beneficio de. ciertas potencias que. quieren'·.tener
la libertad de ·explotar los pozos petrolíferQS, .los
fértiles. campos y los ríos de .los países balcánicos,
en perjuicio de los intereses de los pueblos de
dichos .países.

No debemos olvidar que en los Balcanes no
sólo hay pozos petrolíferos, campos fértiles. y ríos
navegables,. sino. también el pueblo· de los países
balcánicos cuyos intereses no tenemos derecho a
ignorar. He· creído necesario extenderme sobre
est~.punto sólo a causa de la propuesta presenta­
da por el representante de los Estados Unidos de
América. .

No existen razones pata nombrar' ninguna
clase de comisión destinada a investigar más
detalladamente cualquier asunto que sea ~.jeno

a·lacuestión del problema.general.suscitado por
la declaración de U crama. Reitero que considero
tal propuesta claramerite como una maniobra
táctica destinada a enterrardeaIguna manerala
declaración de Ucrania, y evadir con mayor
facilidad las acusaciones formuladas en esa de­
claración contra elpresente Gobierno gríego.



ya
cimi

ene
voto
de l.
sido
favo
la c
tra

H
part
ban
resp
por
pleb
de 1
en 1
se ef
do
de
Clp
Gre
por

D
aten
bas J
jurí '
en ¡:
guri<
no se
tane
inter
la si
las (

p(
expr
plid
que
·lnie~

ralo

-" ... :¡;;

Cualquier Comisión de investigación que dis­
cutamos, ya sea·para tratar los vastos problemas,
a los cuales se refirió el representante de los Esta­
dos Unidos de América, o bien con problemas
limitados, 110 tenemos derecho a pasar por alto
el hecho de que la situación creada en Grecia
y la política agresiva del Gobierno monárquico
griego son, en gran parte, el resultado de la in­
tervenciónextranjera en los aauntos internos dIe
Grecia. Esta política del Gobierno griego obe- .
dece, en gran parte, a la intervención extranjera
en los asuntos internos de Grecia. Por consiguien­
te, ¿cómo es posible hablar de una investigación
sin comenzar por investigar los factores que son
el origen de la situación creada en Grecia? Si
la investigación ha de ser seria, resulta evidente
que es necesario comenzar por investigar las ra­
zones fundamentales que han provocado lasitua­
ción existente en Grecia y en las relaciones greco-
albanesss. '

Por lo tanto, cuando hablamos de comisiones
de. investigación relacionadas con la declaración
de Ucrania, no debemos perder de vista esas
razones y' factores fund~,ñ.e~tales que son la
causa de la deplorable sit~H:.clójl en los Baleanes,
en relación con la política agresiva de los monár­
quicos griegos.

Aprovecho la ocasión, además, para recordar
a los miembros del Consejo de SeguI'idad que en
el pasado, cuando se ha propuesto el nombra­
miento de comisiones y el llevar a cabo investiga­
ciones, tales propuestas y decisiones correspon­
dientes han producido, en' general, resultados la­
mentables y se ha perdido de vista el verdadero
objeto de la cuestión. ¿No nos encontratp.os ahora
ante semejante situación? Esta pregunta está
completamente justificada. Las propuestas refe­

'rentes a la creación de una comisión, ¿no darán
como .resultado que se entierre, en su esencia,
la cuestión suscitada por el representante de
Ucrania?

Creo que algunos miembros del Consejo de Se­
guridad están llevando el asunto a ese punto. De­
searía también refrescar la memoria de los miem­
bros del Consejo de Seguridad sobre un caso re­
ciente.Hace poco tiempo el Consejo nombró una
comisión con el encargo de hacer un estudio com­
plementario de la situación relacionada con la
investigación del caso del régimen fascista de
Franco en España. Esta comisión obtuvo buena
y convincente documentación que condenaba al
régimen fascista de Franco. Sin embargo, ni la
comisión ni el Consejo de Seguridad fueron lo
suficientemente decididos para llegar a una justa
conclusión de las investigaciones realizadas y de
la documentación en su poder. El fondo de la
cuestión fué, en verdad, enterrado. Quisiera ex.­
presar la esperanza de que sóloestC enterrado
temporalmente. Limitaré mis comentarios a las
observaciones que acabo de hacer.

, Sr. HSIA (China) (traducido del inglés): El
pueblo chino desea ser justo e imparcial, especial­
mente con nuestros antiguos aliados que han
soportado el terrible. peso de la guerra ..y han
sufrido como nosotros.. El pueblo griego cuenta
con nuestra admiración por su hel"oica resistencia
y··con nuestra simpatía en su esfuerzo por estabie­
cer un gobierno libre y democrático.

En su discurso, SirAIe.xanderCadoganha
intentado presentar el caso nuevamente como. si
las acusaciones formuladas en ladec1aración de
Ucrania contra Grecia, siguieran sin tener funda..
mento. Puso en su discurso una buena dosis de
h'umorlsmo;perohe de de{;lI" que el humorismo
es un pobre substituto de los hechos.y de la
'lógica, aun cuando puede ser que divierta a al­
gunos qesus oyentes. SirAIexander Cadogan
ha tratado hasta de comentar con ironía e! hecho
de que el señor Man~ilsky tenga en su poder
gran· cantidad de pruebas .y documentos referen­
tesa.lapolítica agresiva del Gobierno griego.
Sí, muchísimas pruebas y. documentos: Pero es
sólo cuestiónde sentido común ver que la pose­
sión demucI1as pruebas, documentos y otros da­
tos indica.que la posición del representante de
Ucrania es fuerte.

·.Pero, al·parecer, el ·representante del Reino
Unido tiene un punto de vista diferente. El
considera que. cuantas menos pruebas y docu-

. mentas haya para apoyar la posición del repre­
sentantedel Reino Unidr;¡ en este asunto, tanto
más convincente y bien fundamentada será su
posición. Yo .no. creo que Sir AIexander Cado­
.~an,que ha optado por tomar una actitud iróni­
ca con respecto a las pruebas aducidas pare!
representante ucrania, haya fortalecido en nada
su posición en este asunto. No hay razón para
stiponer··.talcosa.

El representante .. del Reino Unido, al tratar
por todos los medios de 'no dar importancia al
peligro de la· política agresiva seguida por el Go­
bierno monárquico griego, señaló que las fuerzas
de Grecia (al parecer aludía a las fuerzas arma­
das. en Grecia). son demasiado pequeñas para
que constituyan una amenaza a la paz en los
Balcanes.. Hasta. hizo unacornparación -propor­
cional entre laS fuerzas militares de Grecia y las
de algunos. de. sus países vecinos. Indicó que ·la
proporción entre las fuerzas de Grecia y las de
sus vecinos. es de uno a cinco. Pero es evidente
que no· se trata sólo de la relativa proporción.de
las fuerzas. El hecho ,;s que,· aun con fuerzas
pequeñas, es posible crear una grave provocación
que puede constituir. una seria. amenaza para el
mantenimiento· de la· paz. No se .puede tomar
solaJ11ente en consideración el hecho de que Gre­
cia es un país pequeño con fuerzas militares
relativamente débiles para llegar a la conclusión
de que Grecia no· constituye una amenaza para
la .paz ni aunco:í1la política que sigue el actual
Gobierno.griego. 'Tal razonamiento es superficial.
}\J"o refleja la verdader~ situación que la política
agresiva de 1,0s monárquicos griegos ha creado
en los Baleanes.

Sir AIexander Gadogan ha hablado de la
·'técnica" . del Gobierno ucranio, mas todo eso
es ajeno·al·fondo del asunto, de la misma manera
que la.•cuestión del lenguaje y los términos de la
declaración de Ucrania, y otras cosas. por el
estiló, son también ajenos. al fondo del· asunto. .

He creído necesario hacer estas observaciones
en vista de los discursos pronunciados en las últi­
mas reuniones por algunos miembros del Consejo
de Seguridad. Para terminar, quisiera manifestar
lo siguiente con· respecto·.a las comisiones acerca
de las cuales se ha hablado· tanto aquí.
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En una reunión del Consejo de Seguridad en
Londres, cuando se estG.ba examinando la situa­
ción en Grecia, ·la delegación china indicó que
el interés de China estaba en defender la Carta
y fomentar la buena'. voluntad y entendimiento
entre las naciones. Es este mismo sentimiento el
que me induce ahora a decir lo que tengo que
decir.

Cuando votamos a favor de la inclusión del
telegrama del Minic;tro de Relaciones Exteriores
de Ucrania en el orden del día, nos esforzamos
en explicar que no debía de interpretarse nuestro
voto como una aprobación del fondo o propósito
de la protesta ni de la forma en que ésta había
sido presentada, aun cuando estábamos a
favor de que se discutiera amplia y francamente
la comunicación d~ Ucrania. Creemos que nues­
tra decisión fué acertada.

Hemos "escuchado las declaraciones de ambas
partes sobre los :.nádentes fronterizos greco-al­
baneses. Hemos oído las acusaciones de Ucrania
respecto a la persecución de mincr ...e llacionales
por parte del Gobierno griego, 1 sobre un falso
plebiscito; hemos oído también las declaraciones
de las delegaciones que estuvieron representadas
en la comisión aliada que fué a observar cómo
se efectuaban las elecciones griegas. Hemos toma­
do nota de las acusaciones de qué la presencia
de tropas británicas es uno de los factores prin­
cipales responsables de la situación existente en
Grecia, así como también.de las respuestas dadas
por los representantes del Reino Unido y Grecia.

Después de examinar y prestar cuidadosa
atención a los argumentos presentados por am­
bas partes, hemos llegado a la conclusión de que,
jurídicamente, la. situación de Grecia no pone
en peligro el mantenimiento de la paz y la se­
guridad internacionales y de que, políticamente,
no sería prudente aumentar y exagerar la impor­
tancia de una fase transitoria de una situación
internacional. Es nuestra sincera esperanza que
la situación mejorará con el restablecimiento de
las condiciones de paz.

Por último, la delegación china se permite
expresar la opinión de que, la discusión ha cum­
plido.un propósito útil.al aclarar muchos puntos
que podían haber sido obscuros para este o aquel
miel.nbro del Consejo y para el público en gene­
ral. Al habernos ayudado a descubrir los hechos
yá obtener una mejor perSpectiva de losaconte­
cimientos, nuestra discusión ha sido de valor
para el pmgresC' de lacali::ia del buen entendi­
miento y de la paz internacionales.

Además de las dos resoluciones oficiales, tene­
mos ante. nosotros dos sugestiones, una de la
delegación de Holanda y otra de la delegación
de los Estados Unidos de América. Quisiera decir
en primer lugar que.la delegación china acog~

en principio cualquier pr9puesta o sugestión que
tienda al mejoramiento de ciertos aspectos .de la
situación. que pueda ser, examinada por •este
Consejo. Nos referimos,en particular, ala .cues­
tión fronteriza entre Grecia··y sus vecinos. del
norte. Nosotros, sin embargo, queremos estudiar
estas propuestas y asegurarnos de.que cualquier
medída que tome este Consejo. será políticamente
prudellte y. eficaz, y que no complicará aún más
la situación.

Sr. JOHNSON (Estados Unidos. de América)
(traducido del inglés): Espero, señor Presidente,
que no ponga usted objeción a que intente co­
rregir lo queme parece fué un.a mala. interpreta­
ción suya respecto a los propósitos y a la natura­
leza de la sugestión que hice hoy en una· breve
manifestación ante el Consejo.

El propósito de los Estados Unidos de América
al sugerir que ha quedado demostrado, o que hay
pruebas evidentes para apoyar tal opinión, de
que a todo lo largo de la frontera griega reina
una situación inquietante que requiereJaaten­
ción y consideración del Consejo, ha quedacioen
mi opinión, bien evidente.. Esa situación· es in­
dependiente de las acusaciones hechas por el
representante •de Ucrania..Los Estados Unidos
de América han rechazado, como infundadas,
las acusaciones formuladas por el representante
de Ucrania.

No es, por lo tanto, pa.radesviar la atencÍón
de las acusaciones hechas por. el .representante
de Ucrania, las.cuales hemos rechazado, por 10
que expresamos nuestra opinión de que el Co:nse­
jo debe vigilar atentamente y estudiar las medi­
das necesarias para remediar la situación en las
fronteras de Grecia. Esto último es otro· asunto
diferente. Además, nuestra sugestión proponien­
do la creaci6nde un· comité, fué el resultado, de

. largas discusiones, .durante las cuales.estudiamos
la posibilidad de proponer el nombramiento de
una comisión de invesrigúción escogigapore1
Consejo y responsable ante elmismo, que pudiera
ir alluga,r mismo de los sucesos con atribuciones
semejantes alas que indicó Sir AlexanderCado­
gan en su última· declaración.

y o había discutido esa posibilidad brevemente·
con Sir Alexander, pero no la había inc1uídÓen
mi declaración ,anterior, porque sólo quería
hacer, una sugestión para que se examinara más
detenidamente la existencia· ddpeligro ,.. yse
creara una comisión de investigación, esperando
que suscitara comentarios y críticas por parte
de mis colegas en esta mesa. Algunos de ellos
han tenido a bien referirse a nuestra sugestión.
En general, han.expresado la opinión,de .·que. el
Co:nsejo debería estudiar más detenidamente el
asunto) especialmente con respecto. a la natura­
leza exacta del comité o comisión acrea.rse, alas'
precisas atribuciones que tendría. y.a las obje­
ciones políticas qlle la creación de. tal. comisión
podría provocar. Por su parte, los Estados Uni­
dos no creen que haya nada que temerse de. tal
investigación desde e1punto de' vista delos .Alia­
dos. Es indudable.que en ciertas zonas fronterizas
de Grecia existen desórdenes. '

El .representante de la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticás se refirió al hecho de que yo
estaba intentando atraer la ,atención sobre .• las
cuestiones que se están estudiando ahora en la
Conferencia de la Paz en París, a fin de .desviar
la atención de las acusaciones hechasporIJcra­
nia. No es así, señor Presidente, y siento que Vd.
me haya·interpl'etadomal a ese respecto. Ami
modo de ver. el problema fronterizo en los B.al..
canes, . que •actualmente estudia la .Conferencia.
de la Paz, es un p!coblemade rectificación y
establecimiento definitivo de fronteras. No. es esa
una cuestión que pueda discutirse en este Conse-
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jo. Sin embargo, la situaciónfísica de las fronte~

ras, talcomo eXisten hoy día, es un hecho origina­
do por la falta de una policía adecuada, provoca­
ciones de varias fuentes debidas a·diversas causas,
y que podría muy bien llegar a convertirse en
una dificultad de·carácter internacional.

Es por esto por laque quiero rechazar la idea ¡

de que los Estados Unidos de América están
tratando de evadir de alguna manera el que se
tome una decisión acerca de las acusaciones for­
muladas por el representante de la República
Soci~ta Sovi¿ticade Ucrania. Debo referirme
también a una insinuación de carácter semejante
hecha por el representante de Australia de que
la sugestión proponiendo la creación de illla co~

misión de investigación se hizo con el propósito
de hallar una salida de esta situación. También
rechazo eso. Los Estados Unidos de América, por
su parte, han encontrado una salida. Rechazamos
esas acusaciones por juzgarlas infundadas, pero
creemos que .en las fronteras de Grecia. eXiste
una situación peligrosa que tiende a crear disen­
sión. Por las pruebas que tenemos, creemos igual­
mente que dicha situación se extiende a lo largo
de toda la frontira.

Uno de 10$ argumentos empleados para probar
que Grecia tiene intenciones agresivas se basa
en· que está reclamando el norte del Epiro..
Grecia ha solicitado en la Conferencia de la Paz
en París, que se tome en cuenta su reclamación
sobre el norte del Epiro. Creo que Bulgaria tam­
bién. ha solicitado en la Conferencia que se
considere GU reclamación sobre Tracia, que du­
rante .tres mil años ha pertenecido a Grecia.
Yugoslavia pretende ser ~a: protectora de los
,désgraciados macedonios y está sugiriendo que
toda Macedonia, tanto la parte búlgara como
la parte griega, se incorpore en un estado autóno-

. mo, que indudablemente sería el hijo mayor y
favorito de Yugoslavia, si tal cosa llegara a
realizarse.

Para que podamos.sostener que un país tiene
intenciones agresivas, debe haber hecho algo más
que reclamar, simplemente, la rectificación de
sus fronteras. Si Bulgaria y Yugoslavia al recla­
mar Macedonia y Tracia, no. hacen otra cosa
más que presentar sus reclamaciones ante la Con-.
ferencia .de la Paz en París, no· habrán hecho
sino lomismo que hizo Grecia.

Grecia ha. recurrido al método democrático, y
ha sometido su reclamación-que ella cree está
basada;·en el derecho,~antela Conferencia de la
Paz en París. En la primera declaración que hice
ante este Consejo manifesté que. no creía que
tuviéramos prueba alguna para demostrar que
si la decisión contra Grecia fuese adversa, no
seríaateptada. Quizás sea también cierto que
en el caso de Bulgaria. esa nación. aceptará una
decisión adver,¡;a respecto a la adquisición de
Tracia, y que Yugoslavia no·volverá a suscitar la
cuestión si se rechazan. sus. demandas a la pose",:
sión .de Macedonia.

No quiero prolongar más la discusión sobre
estos asuntos. En· realidad, sólo .deseo aclarar la
posición de mi Gobierno. No son los Estados
Unidos de· América .ni ningú~ otro país, sino
el propio Consejo de Seguridad, el que decidirá
acerca de las disposiciones que habrán de tomat"-

se en este caso,' así como las que habrán de to­
marse respecto a las mociones presentadas.

Para concluir, deseo indicar que el represen­
tan!e de Francia, señor Parodi, ha hecho una
sugestión que sería conveniente fuera conside­
rada por el Consejo. No creo que podemos dejar
a un lado este caso, desde el punto de vista de
procedimiento, como si lo expuesto' en relación
a la situación fronteriza careciera tle funda­
mento. El Consejo, por lo tanto, puede considerar
en qué forma quiere proceder en este asunto,
si es que desea hacerlo. Si se somete a votación
la moción de Australia, votaré a su favor. Pero
me reservo el derecho de presentar más tarde
una resolución positiva para la consid~ración de
este Consejo. En ella se invitará al Consejo a que
establezca un mecanismo que estudie los medios
de solucionar la situación en la frontera griega.

Sr. VAN KLEFFENS (Holanda) (traducido del
inglés) : No creo necesario repetir que pienso que
el Gobierno de Ucrania no há logrado justificar
su caso. Por consiguiente, desearía decir unas
cuantas palabras respecto a la sugestión presen­
tada por ellepresentanlte de los Estádos Unidos
de América. Quiero dejar establecido con toda
claridad que no considc:w que esa sugestión sea
una consecuencia directa de la protesta presenta­
da por Ucrania que, en 10 que a mí re¡>pecta,
considero como prácticamente liquidada, sino de
la lista de incidentes que se nos ha presentado
en el cuiso del debate sobre el caso ucrania,
presentación que ha sido hecha no por el repre­
sentante de Ucrania, sino por los representantes

. de Grecia y Albania.
Me parece que por lo menos en gran parte

estamos de acuerdo en que debe hacerse algo
respecto a estos incidentes que constantemente
se repiten a lo largo de la frontera griega, no
sólo de la sección greco-albanesa, sino también
en las de los demás vecinos al norte. Es, en ver­
dad, una cuestión de carácter peligroso e. inter­
nacional que el Consejo, de acuerdo con la Car­
ta, tiene derecho a examinar.

El señor Johnson ha sugerido que se cree una
comisión de investigación a fin de establecer las
pruebas. Si podemos llegar a un acuerdo in­
mediatamente sobre esta propuesta, yo cooperaré
con mucho gusto. Si no, podemos adoptar la
sugestión del representante de Francia y hacer
que un subcomité del Consejo estudie el asunto.
Pero hemos de tener muy presente el hecho de
que, si se crea una comisión de cualquier clase
que sea, solamente estaremos tratando con los
síntomas del caso y no con la causa. Por consÍ­
gui.ente, me parece que si decidiéramos crear una
comisión de investigación de cualquier clase que
fuese, sería útil, de todos modos, enviar a los Go-'
biernos interesados, una notificación como la que
anteayer tuve el honor de sugerir. Esa notifica­
ción .llegaría a manos de los órganos a quienes
incumbe poner coto a los incidentes que desea­
mos ver terminados.

En vista· de lo que ha dicho el representante
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas,
permítaseme decir' que no hay razón para llamar
al orden a Grecia y a Albania. El·otro día dije
explícitamente que yo quería se declarase de una
manera específica que el Consejo, al enviar tal
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notificación, no deseaba entraren la cuestión
de culpa o responsabilidad. Vamos a suponer,
aunque sólo' sea como ejemplo, qle Grecia ha:
sido la responsable de. los incidentes ocurridos en
la frontera; yo pregunto al representante de la
Unión de Repúblicas Socialistas Soviétic~ si él
cree que el Consejo debe, por lo tanto, tomar
medidas, para abstenerse tan pronto como se
impute a Albania el haber provocado choques
a lo largo de la frontera. No se trata aquí de
una maniobra táctica. Mucho hemos oído hablar
ya de estos incidentes fronterizos. La penosa ex-'
periencia nos enseña que pueden ser .causa de
una contlagración. Deseo saber si en tal caso el
Consejo recurriría a una maniobra táctica si
cumpliera con las obligaciones que le impone la
Carta.

Tanto por el apoyo que este Consejo ha pres­
tado i). la sugestión que tuve el honor de hacer
ayer, como por el aspecto que le dió el represen­
tante de la ',]nión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas, quiero hacer de la misma una pm­
puesta formal para que se la someta a votación,
haciendo qúe alcance a Grecia y a todos los
países vecinos al norte de ella. Que cada uno de
los miembros del Consejo tenga responsabilidad
respecto a esta idea, la única prl';sentada hasta
ahora que va, sin demora, hasta el fondo del
problema.

El text9 del proyecto de reSolución que tengo
el honor de presentar, dice lo siguiente:

"El Consejo de Seguridad,
Habiendo sido informado de que' han

ocurrido cierto número de incidentes fronteri­
zos entre Grecia, por un lado, y Yugoslavia,
Albania y Bulgaria, por otro, '

Invita al Secretario General a que notifi­
que, en nombre del Consejo de Seguridad, a
los Gobiernos de los países citados, que el Con­
sejo, sin definirse sobre la cuestión de respon­
sabilidades, espera encarecidamente que esos
Gobiernos, individualmente en lo que a ello
les concierne, harán todo lo posible, siempre
que siga siendo necesario, para poner fin a
esos lamentables incidentes, dándo las ins­
trucciones pertinentes, a sus respectivas autori­
dades nacionales ycúidando de que tales ins­
trucciones sean cumplidas rigurosamente."
Para terminar debo pedir perdón al represen-

tante francés por no haber podido preparar, en el
tiempo de que disponía, una versión francesa de
la resolución propuesta. Estoy seguro que esto
se reme'diará en breve mediante los buenos oficios
de la Secretaría.

'El PRESIDENTE (traducido del inglés): Se ha
agotado la lista de los oradores. ¿Hay algún otro
representante que desee ,J- Olcer uso de la palabra?

Sr. !IASLUCK (Australia) (traducido del in­
glés): Quiero hacer un breve comentario sobre
dos declaraciones hechas después que hablé la
última vez.

En lo que se refiere. a la declaración final del
representante de los Estados Unidos de América,
diré que está de acuerdo con las instrucciones que
tengo de mi Gobierno respecto a que si dejamos
a un laclo porahora este punto, no se exduye de
ningún modo en nuestra opinión la posibilidad

de que el Consejo más tarde tome medidas o'
decida realizar una investigaCión. en el futuro.
Nuestra objeción es a que se examine elasunío
de la investigación dentro de este punto del or­
den del día que corresponde a la carta de Ucra­
nia. Parece que es de la competencia de este
Consejo que, ,aun en cuestión de días y por
propia iniciativa, sin la ingerencia de nadie, tome
conocimiento del caso y proceda a tomar las me­
dida:s que juzgue convenientes.

Por consiguiente, según nuestra opinión, la
aprobación de la resolución que habíamos pro..
puesto no excluiría de una manera definitiva la
posibilidad de la ii1vestigación.

En lo que Be refiere a la nueva resolu~ión

sometida por el representante de Holanda, qU1ero
decir claramente (l"e no tendríamos dificultad
en apoyarla al rru.....'<o tiempo que apoyábamos
nuestra propia resolución. Nos p~rece más bien
que, aun cuando se aprobase la propuesta de
Holanda, el Consejo tendría que tratar el punto
que tiene ante sí. Y sería posible entonces, sin .
que hubiera conflicto alguno, examinar laresolu­
ción australiana que se refiere a este punto d~l

orden del día. Esto puede crear un problema
referente al orden en que se tomen las resolu­
ciones, pero nuestra delegación estaría dispuesta
a votar en el acto a. favor de la resolución de
Hólanda, siempre que nuestr~ resolución no
dejase por eso de ser examinada.

El PRESIDENTE (traducidodelingléS) : Quisie­
ra recordar al representante. de los Estados U,ní.,.
dos de América, a ese respecto, que todavía no
tenemos ante el Consejo su' propuesta oficial.

Sr. JOHNSON (Estados Unidos de América)
(traducido del inglés):' No' he hecho oficial­
mente· ninguna propuesta· al Consejo. He hecho
una. sugestión que pensé que el Consejo podría
considerar. Sin embargo, si después de consultar
con otros miembros del Consejo, pareciera ser el·
deseo general de la mayoría, estaría dispuesto a
proponer oficialmente una resolución. Fuépor
esa razón. por lo que yo declaré, al manifestar
mi intención de votar a favor de. la moción
australiana' si era presentada, que me reservaría
el derecho de someter a la consideración del
Consejo, mía resolución encaminada a poder to-
mar más tarde. una decisión positiva. ,

Por consiguiente, ahora, no tengo ninguna
resolución oficial ante el Consejo.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tene.:
mas tres proyectos de' resoluciones y probable­
mente otra posible resolución 'ante .el.Consejo de
Seguridad. Ya sonIas seis y media; creo que no.
podremos terminar hoy nuestra. labor. Si el
Consr:;') no. tiene alguna objeción que hacer
suspenderemos la reunión hasta mañana a las
15 horas, si les conviene a los miembros del
Consejo.

Sr. !IASLUCK (Australia) (traducido del in­
p,lé.s): Si los miembros del Consejo estuvieran
dispuestos a dedicar un cuarto de hora más para
tomar una votación, quizás nos sería posible evi­
tar la necesidad de celebrar otra reunión.

ElPRESIPENTE (traducido del inglés): Dud.o
que podamos terminar el. examen de los proyec-
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. tos deresolución, uno delos cuales nos fué sorne;.
tido hace sólo unos. pocos minutos. Tomando en
coílSideraci6n la experiencia adquirida en el. exa­
men delos proyectos de resoluci6n, creo que sería
mejor suspender la reuni6n hasta mañana·a las
15 horas.

Sr. JO:HNSON (Estados Uiúdos de Arnérica)
(tmducido del inglés): Me parece prob~ble que
este punto en el orden del. día pueda ser resuelto;
por lo menos provisionalmente, en una sola re- _
um6n más. Tenemos ahora ante nosotros estas
tres resoluciones. ¿Puedo sugerir que celebremos
unareUIri6n el viemesen vez de mañana? Nos
daría tm poco más de. tiempo para consultar y

.reflexionar acerca de lo que debemos hacer. Con
el debido respeto a la Presidencia, expreso la opi­
niónde que no es necesario continuar con este

debate todos los días, y que podría ser más útíl
tener un día de -intervalo entre las reuniones.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): De­
searía pedir a los demás miembros del Consejo
que expresen su 9pini6n al respecto.

Sr.PAROD! (Francia) (traducido del francés):
Sería prudente, desde luego, aplazar la decisi6n
hasta el viernes. Necesitamos reflexionar sobre
estas propuestas y yo, por mi parte, me alegraría
de tener tiempo para hacerlo.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): En­
tonces, siname tiene alguna objeción que hacer,
la próxima reuni6n se celebrará el viernes a las
15 horas. Se suspende la reuni6n.

Se levanta la sesión a las 18.35 horas.


